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Resumen 

El objetivo de este artículo es analizar y reflexionar sobre el lenguaje de 
la familia en la construcción de la identidad de los hijos. El lenguaje es un 
mundo de posibilidades que genera realidades e intereses de tipo operacio- 
nal y relacional: lo que se aprende al dominarlo es una forma de convivir con 
otros y con el medio que surge de esa convivencia. Además, el lenguaje gene- 
ra dinámicas (relacional, neurofisiológica), que son parte esencial de las ac- 
ciones de los adultos, sentando las bases cognitivas y emocionales que 
acompañarán al sujeto durante toda su vida (seguridad, estabilidad, afecto 
así como desarraigo, miedo, soledad) en la formación de su identidad. Esa 
identidad va de la mano con el desarrollo de su personalidad y la compren- 
sión del mundo que le tocó compartir con otros. 
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Family Language and the Construction 
of Identity 

Abstract 

The objective of this paper is to analyze and reflect on the influence of 
family language on  constructing the identity of children. Language is a world 
of possibilities that generates operational and relational realities and 
interests: when language is mastered, what is learned is a way of coexisting 
with others and with the environment that emerges from that coexistence. 
Additionally, language generates relational and neuro-physiological 
dynamics that form an essential part of adults' actions, laying the cognitive 
and emotional foundations that will accompany the subject throughout life 
(security, stability, affection, as well as uprooting, fear and loneliness) in the 
identity formation process. This identity goes hand in hand with personality 
development and understanding the world shared with others. 

Key words: Construction of identities, language, family and society. 

Introducción: el valor de lo 
subjetivo 

Penetrar en el tema sobre la in- 
fluencia del lenguaje de la familia en 
la construcción de identidad, nos 
ayuda a entender los cambios cultu- 
rales de nuestras sociedades, los cua- 
les siendo de naturaleza colectiva, tie- 
nen su génesis en las transformacio- 
nes individuales. Casas Pérez (1999) 
señala que el investigador teórico se 
compromete con su tarea de vida y se 
compromete así la subjetividad con 
la construcción de lo social, con 
nuestra voluntad de convivir y apren- 
der de los demás, porque lo que está 
en juego, después de todo, es la capa- 
cidad de adaptación, la conservación 
de la raza humana y del medio am- 

biente, la posibilidad de seguir vi- 
viendo para hacer la historia. 

Maturana (citado por Díaz Qui- 
ñones, 2008) juzga la objetividad al 
afirmar que lo real se conviene en 
argumento explicativo para enten- 
der la experiencia y no lo real; las 
nociones de realidad, tiempo, ener- 
gía y materia, son coherencias de la 
experiencia, lo real lo configura- 
mos. Nos formamos como huma- 
nos en relación a nuestras conduc- 
tas en consenso con el otro y éstas se 
dan en la esfera del lenguaje. Esa 
formación se fomenta con el altruis- 
mo  biológico natural y la necesidad 
de formar parte en grupos humanos 
y operar con ellos. Sin altruismo no 
hay fenómeno social y no habría 
consenso sin la reflexión conciente 
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de los que configuran parte de ese 
consenso, cuya plenitud se da en la 
concientización del mismo, tanto 
de los sujetos como individuos o en 
sociedad. Es un juego pleno entre el 
yo y los otros. 

Es por lo anterior que la expe- 
riencia del individuo y la emoción 
son parte del análisis de la construc- 
ción del lenguaje. La experiencia ge- 
nera nuevas formas lingüísticas, 
nuevas formas de coordinar accio- 
nes y nuevas explicaciones de la rea- 
lidad. La emoción participa en la 
creación de estas nuevas formas, las 
motiva, transforma y obstruye. El 
lenguaje y la comunicación no son 
instrumentos solamente racionales, 
coherentes, estáticos y construidos 
fuera del individuo, sino por el con- 
trario son por el individuo y se 
construyen con las mismas formas 
que dominan la realidad del sujeto. 

1. Lenguaje y construcción 
de realidades 

La construcción de realidades 
opera sobre la base de la experien- 
cia, mediante mecanismos de orga- 
nización para mantener la identi- 
dad y la adaptación, lo cual depen- 
derá de procesos de asimilación y 
acomodación de lo experimentado. 
La experiencia da la pauta para certi- 
ficar lo que percibimos con los sen- 
tidos, nos obliga a aceptar distincio- 
nes y a entender la lucha por la de- 
terminación e indeterminación de 
la convivencia social, y de cómo a 

través de ella forjamos realidades, a 
nosotros mismos y al mismo tiem- 
po creamos una convención inter- 
personal de lo real. Todo lo que 
ocurre en un organismo surge en él 
en cada instante, determinando su 
estructura. La experiencia y el cono- 
cimiento se fo j a n  gracias a las capa- 
cidades biológicas-estructurales 
para experienciar en el medio, el 
cual no determina nuestra estructu- 
ra sino que la "gatilla". El lenguaje 
está situado entre el "gatillar" la es- 
tructura cerrada del individuo y el 
fenómeno social: el lenguaje nos 
hace ser humanos. Un solo indivi- 
duo no  puede producir el lenguaje, 
es un juego que se da en la interac- 
ción social; por tanto, el ser huma- 
no  es gracias al lenguaje y no al re- 
vés (Maturana y Valera, 1995). 

Es así como Maturana sostiene 
que el lenguaje, gracias a su plastici- 
dad, es un modo de convivir en co- 
01-dinaciones conductuales consensua- 
les, en donde participa la conducta 
del individuo (emoción y experien- 
cia) como agente generador, pro- 
pulsor e incitador del mismo. El 
hombre es el único ser capaz de co- 
ordinar una red lingüística con la 
cual se coordina un espacio de con- 
vivencia. El fenómeno social es un 
fenómeno lingüístico: la diversidad 
de redes lingüísticas no es más que 
la diversidad de estructuras cultura- 
les por las cuales se desarrollan las 
distintas comunidades del convivir. 

Por todo lo dicho, lo que nos 
diferencia del resto del mundo ani- 
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mal, proviene de la relación que el 
hombre tiene con el mundo, una re- 
lación que se guía bajo los símbo- 
los, se estructura bajo enramados 
lingüísticos de significados y signifi- 
cantes que controlan el entendi- 
miento humano. Maturana (1 995) 
formuló el término riutopoiesis refi- 
riéndose a la capacidad de un siste- 
ma para organizarse de tal manera 
que el único producto resultante es 
él mismo. Desde esta perspectiva, 
no  existe separación entre produc- 
tor y producto, entre el ser y el ha- 
cer, y constituye el modo específico 
de organización (comportamiento) 
que determina que nuestra expe- 
riencia está amarrada a nuestra es- 
tructura de forma indisoluble. No 
podemos ver aquello que nuestra 
estructura visual no  nos permita 
ver, ni oír aquello que nuestra es- 
tructura auditiva no  nos permita 
oír; estamos amarrados a la forma 
en la cual estamos construidos. Por 
ello, no  hay separación entre noso- 
tros como observadores y aquello 
que observamos, con nuestros sen- 
tidos configuramos nuestro medio, 
lo abstraemos. Somos nosotros con 
el medio y por ello somos el medio 
(Maturana y Varela, 1995). 

Estas afirmaciones de Matura- 
na, en conjunto con sus descubri- 
mientos en el sistema nervioso -los 
cuales proyectó hacia estudios de la 
neurobiología, el conocimiento, la 
antropología social, el lenguaje y la 
evolución biológica- nos permite 
determinar que hay dos intereses di- 

ferentes dentro de los seres vivos: 
uno operacional, y el otro relacio- 
nal. De la misma manera, nos lleva 
a comprender la importancia del ca- 
rácter histórico en el ser vivo y su 
formación estructural en participa- 
ción con su existencia dentro del 
medio en el cual se desenvuelve. 

El medio sólo puede ser enten- 
dido como las experiencias que 
conforman el carácter histórico del 
sujeto que lo vive y toda explicación 
biológica se desarrolla gracias al 
operar histórico de las experiencias 
del ser vivo, lo que configura su pre- 
sente bajo los procesos que se die- 
ron desde su origen y determina al 
ser vivo dentro de su operar actual. 
El sistema nervioso actúa entonces 
por sus caracteres y estructuras in- 
ternas y no  por el exterior, es una 
historia estructural del ser vivo que 
lo determina en su presente (Díaz 
Quiñones, 2008). 

2. La construcción 
de identidad 

Para Maalouf (1999), la identi- 
dad es lo que hace que alguien no sea 
idéntico a otro. Cuanto más elemen- 
tos nos vinculen con muchas perso- 
nas, más numerosas son las perte- 
nencias y tanto más específica es 
nuestra identidad. Cada quien cons- 
truye su identidad a partir de lo que 
ha vivido, sentido, pensado, tenido o 
perdido desde que nació hasta el pre- 
sente, y mañana podrá ser diferente, 
al sumársele -o restársele- otras perte- 
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nencias. En la identidad está involu- 
crado todo lo que hace única cada 
historia humana: personas (hijos, 
familiares, parejas, amigos, compa- 
ñeros y desconocidos que hayan 
sido en algún sentido significati- 
vos), lugares, acontecimientos, ex- 
periencias, circunstancias, música, 
literatura, nación, lengua, nombre 
propio, apariencia física, salud o ac- 
cidentes y enfermedades; también 
los buenos y malos recuerdos, los 
cambios de humor y de personali- 
dad, proyectos, metas alcanzadas o 
fmstradas; así como las épocas du- 
ras, difíciles, en las cuales tenemos 
que enfrentar lo que somos y lo que 
no podemos ser. Muchos son los 
elementos que conforman la identi- 
dad, aunque al tratar de definirla 
vengan a la mente muy pocos de 
ellos, porque en un determinado 
momento le damos prioridad a los 
que consideramos constituyen 
nuestra esencia personal. 

Sin embargo, no hay una única 
pertenencia que se imponga absolu- 
tamente sobre las demás, aunque la 
gente suele reconocerse en la más 
atacada y cuando no  se siente con 
fuerzas para defenderla, la disimula 
y la deja agazapada en la sombra, 
esperando el momento de la revan- 
cha. Esa pertenencia (rol en su fami- 
lia, religión, raza, clase social, len- 
gua) invade la identidad entera. Al 
recordar, por ejemplo, solo frag- 
mentos de nuestra vida familiar que 
ha sido alguna vez amenazada, de- 
jamos a un lado otras cosas identita- 

rias igualmente valederas, porque 
solemos pensar en aquello que aún 
no hemos superado o que más nos 
costó superar. 

2.1. iUna o varias identidades? 
Maalouf (1333) sostiene que la 

identidad no está hecha de compar- 
timientos, no se divide en mitades, 
ni en tercios o en zonas estancas; y 
tampoco se tienen varias identida- 
des, sino una sola, producto de to- 
dos los elementos que la han confi- 
gurado mediante una "dosifica- 
ción" singular que nunca es la mis- 
ma en dos personas. En todo mo- 
mento hay, entre los componentes 
de la identidad, una determinada 
jerarquía que no  es inmutable, cam- 
bia con el tiempo y modifica pro- 
fundamente los comportamientos. 
Todos los seres humanos, sin excep- 
ción alguna, poseemos una identi- 
dad compuesta; basta con que nos 
hagamos algunas preguntas para 
que afloren olvidadas fracturas e in- 
sospechadas ramificaciones, y para 
descubrimos como seres complejos, 
únicos, irreemplazables. Es exacta- 
mente eso lo que caracteriza la iden- 
tidad de cada cual: es compleja, úni- 
ca, it-i-eemplamble, imposible de con- 
fundirse con ninguna otra. Por como- 
didad, englobamos bajo el mismo 
término a las gentes más distintas, y 
por comodidad también les atribui- 
mos crímenes, acciones y opiniones 
colectivas. Sin mayores problemas 
formulamos juicios como que tal 
familia es "respetable" y la otra es 
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"una ruina", o tal pueblo es "traba- 
jador" y el otro es "flojo"; tal perso- 
na es "auténtica" y la otra es "hipó- 
crita". . .; y a veces terminan convir- 
tiéndose en convicciones profun- 
das. Esas expresiones no  son ino- 
centes, y contribuyen a perpetuar 
unos prejuicios que han demostra- 
do, a lo largo de la historia, su capa- 
cidad de ruptura, disgregación, mar- 
ginalidad, perversión y muerte. 

Ante la globalización facilitada 
por las nuevas tecnologías, Maalouf 
(1333) advierte que si a nuestros 
contemporáneos no  se los incita a 
que asuman sus múltiples perte- 
nencias, si no pueden conciliar su 
necesidad de  tener una identidad 
con una actitud abierta, con fran- 
queza y sin complejos, ante las de- 
más culturas; si se sienten obligados 
a elegir entre negarse a sí mismos y 
negar a los otros, estaremos for- 
mando legiones de  locos sanguina- 
rios o de  seres extraviados. Desde el 
momento en que concebimos nues- 
tra identidad como integrada por 
múltiples pertenencias, unas liga- 
das a una historia étnica o religiosa 
y otras no, desde vemos en nosotros 
mismos, en nuestros orígenes y tra- 
yectoria, diversos elementos con- 
fluentes, aportaciones, mestizajes, 
influencias sutiles y contradictorias, 
se establece una relación distinta 
con los demás, y también con los de  
nuestra propia "tribu". Ya no se tra- 
ta simplemente de "nosotros" y 
"ellos", como dos ejércitos en orden 
de batalla que se preparan para el si- 

guiente enfrentamiento o revancha. 
Ahora podemos sentir que en nues- 
tro lado hay personas con las que en 
definitiva tenemos pocas cosas en 
común, y en el lado de ellos hay 
otras de las que podemos sentirnos 
muy cerca. Es nuestra mirada la que 
muchas veces encierra a los demás 
en sus pertenencias más limitadas, y 
es también nuestra mirada la que 
puede liberarlos. 

Por su parte, Casas Pérez 
(1333) opina que podemos tener 
varias identidades en función de va- 
rios ámbitos socioculturales: todo 
hombre o mujer es, al mismo tiem- 
po, miembro de una familia, de una 
colonia, ciudad, estado, país, re- 
gión, y ciudadano del mundo. En la 
familia actual se sostienen valores e 
ideales correspondientes a distintos 
tiempos, lo que acentúa la conflicti- 
va de la elección y apropiación de  
las propuestas, siempre planteadas 
para cada ser humano. En ocasio- 
nes, fuertes contraposiciones entre 
reglas, ideales y creencias, podrán 
resolverse en la transacción, a la ma- 
nera de la resolución del conflicto. 
En el caso de un niño es difícil que 
la transacción sea bipersonal (entre 
él y otro). Generalmente, debido a 
la obediencia, sumisión o pasividad 
que se espera que asuma frente a los 
mayores; a esa edad el "conflicto" es 
a nivel inconsciente, y es imposible 
que lo pueda expresar. Por eso, la 
solución también es inconsciente y 
puede manifestarse en esos mismos 
momentos con algún tipo de tras- 



torno de conducta (hiperactividad, 
rebeldía, desobediencia) o puede 
ser postergada (en la juventud), y 
hasta en etapas tardías de su vida 
(adultez, vejez). Tarde o temprano 
tiene que enfrentar su realidad ini- 
cial. Si lo hace al convertirse en 
adulto quizás esté más preparado 
para detectarla, afrontarla y anali- 
zarla, pero a veces el adulto ni si- 
quiera llega a estar consciente del 
conflicto y repite errores sin poder 
controlarlo. 

Para Casas Pérez (1999), la so- 
lución de conflictos familiares se 
puede presentar de diversas formas. 
El sujeto podrá verse encerrado en 
propuestas paradojales, generado- 
ras de dificultades del pensamiento 
y la decisión, aparecidas bajo la for- 
ma de confusión, ambigüedad o pa- 
rálisis; respuestas favorecedoras, a 
su vez, de la posibilidad de alienar- 
se en el ya dicho de otros. O podrá, 
quizá, intentar satisfacer fuerzas 
contrapuestas, deslizando la reali- 
zación de una de ellas a algún grado 
de clandestinidad, al modo trans- 
gresivo. El niño entonces puede tra- 
tar de "portarse bien" para compla- 
cer a los adultos, reprimiendo sus 
deseos o comenzar a hacer cosas 
"malas" a escondidas. Cuando el 
problema de clandestinidad se da 
en la edad adulta, el sujeto se pro- 
pone (quizás inconscientemente) 
experimentar situaciones que no  es- 
tán resueltas en su mente, y trata de 
demostrarse (y a los demás) que 
puede resolver la antigua incon- 

gniencia familiar replicándola para 
darle un mejor final. Termina con- 
firmando (si ha entrado en concien- 
cia del conflicto) que los adultos de 
su infancia estaban equivocados o 
que fue él quien, efectivamente, 
percibió de manera distorsionada la 
situación. Esta última, en todo caso, 
no es la conclusión a la que puede 
llegar un niño o un joven, y puede 
ser la razón de muchos comporta- 
mientos inconvenientes que se pro- 
ducen al fallar la comunicación. 

3. Lenguaje familiar y 
formación de identidad 

La influencia del lenguaje o dis- 
curso verbal de los padres es deter- 
minante en el desarrollo personal 
de sus hijos. En una familia son los 
adultos quienes dictan las órdenes, 
establecen normas, transmiten va- 
lores, costumbres, tradiciones, y 
proyectan sus particulares formas 
de pensar y de ver la vida. Pero esto 
no  impide que en un mismo hogar 
coexistan individuos con distintos 
valores e ideales, con rasgos de per- 
sonalidad distintos y hasta opues- 
tos: un hijo es fuerte, otro es débil, 
uno es líder y otro es seguidor, y así 
habrán valientes o temerosos, vio- 
lentos o pacíficos, apáticos o arries- 
gados, luchadores o resignados, ge- 
nerosos o egoístas. Estas diferencias 
se justifican porque la familia no es 
la única red que establece cada per- 
sona, también están las institucio- 
nes educativas, las entidades religio- 
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sas, los amigos y grupos sociales; y, 
sobre todo, el hecho de que cada 
persona es un ser individual y pue- 
de tener diferentes percepciones de 
la realidad. La connotación de 
"bueno" o "malo" por ser de una u 
otra manera, por poseer o no deter- 
minado valor, depende mucho de 
la apreciación que tengan los padres 
o "cabezas" de familia sobre las ac- 
ciones y formas de pensamiento de 
los hijos. Al comparar un hijo con 
otro, el padre destaca en uno sus vir- 
tudes (compara) y en el otro los de- 
fectos (descalifica). Al hijo menos 
aventajado (a los ojos del padre) lo 
tildan de "oveja negra", porque no 
cumple las expectativas puestas en 
él o porque no alcanzó lo que se le 
planteaba como "modelo" dentro 
de la sociedad de la cual formaba 
parte su familia. 

3.1. Los hogares son fábricas 
de "ovejas negras" 

Ser "oveja negra" puede ser un 
calificativo que de manera verbal y 
en otras acciones concretas mani- 
fiesten los demás hacia el sujeto, o 
es un sentimiento generado por la 
misma percepción del sujeto (con o 
sin fundamento) y que puede pro- 
ducirse en cualquier momento de la 
vida, no solo durante la infancia o 
juventud, también siendo adulto, 
por ejemplo, cuando revisa la evo- 
lución de cada miembro de su fami- 
lia y siente, en comparación, que él 
ha fracasado. Igualmente puede ser 

algo transitorio o permanente: el 
sujeto cambia y se ajusta a los inte- 
reses colectivos volviéndose "oveja 
blanca" o sigue siendo "negra" y ac- 
túa a propósito como tal, con áni- 
mos de venganza o rebeldía. Puede 
suceder también que llegue un mo- 
mento en que ya deje de sentirse así, 
al concluir que son los demás los 
que están equivocados y que lo es- 
tán midiendo con diferentes pará- 
metros a los suyos. 

Lo cierto es que en el tono 
afectivo del discurso de los mayo- 
res entra en juego, no solo la trans- 
misión de sentimientos, ideales, 
normas o conocimientos, también 
se desprende de ellos la valoración 
sobre un hijo, y éste, especialmen- 
te cuando es muy joven, necesita 
una gran dosis de estímulo y apro- 
bación; cuando la carga de estos 
elementos es desigual entre her- 
manos, se generan conflictos, sen- 
timientos oscuros y de baja au- 
toestima en aquel menos conside- 
rado. En el transcurso del tiempo, 
el sujeto puede experimentar 
eventos positivos con otros grupos 
o iniciar otras relaciones interper- 
sonales en las cuales puede reivin- 
dicar su propia valía y superar esos 
obstáculos de falta de reconoci- 
miento o constante desaproba- 
ción que vivió con sus padres. Lo 
más frecuente es que el sujeto ten- 
ga problemas de adaptación, le fal- 
tará seguridad en sí mismo y su au- 
toestima sea baja; o, en contraste, 



Encuentro Ehrcaciona[ 
VOL 20(2) Mayo-Ayosto 2013: 199 - 216 

se vuelva desafiante, impositivo, 
con poco tacto social o delicadeza 
para tratar a los demás. 

Es así como en los hogares se 
construyen las bases psicoemocio- 
nales a partir de las cuales los hijos 
van edificando lo que llegarán a ser. 
Ser oveja negra o blanca es algo rela- 
tivo, que surge en la mayoría de las 
familias, en su deseo de mantener el 
control de sus miembros, sin aten- 
der el respeto a la individualidad y 
la posibilidad de que no  siempre se 
puede actuar de la manera que se 
nos ha tratado de inculcar, especial- 
mente si ha sido solo a través del 
lenguaje y no  del modelaje. 

Maturana (1 392) sostiene que 
el lenguaje se interpone a la razón y a 
la realidad pero no  al sujeto, entre 
ambos existe una relación cogenéri- 
ca: el hombre es gracias al lenguaje y 
el lenguaje es gracias a la esfera social 
en la cual se desenvuelve el ser hu- 
mano. Esto se denomina determina- 
ción lingüística: el sentido de la rea- 
lidad se da en una esfera lingüística, 
y esta se da solo en el convivir, en 
una esfera social. El lenguaje es la ca- 
pacidad generada por el acontecer 
social, esto lleva al hombre a inven- 
tar y regenerar un sentido de vida 
único y totalmente verdadero: cada 
ser humano tiene la capacidad de 
producir una realidad diferente pero 
igualmente válida para cada uno, no 
se puede criticar la veracidad del otro 
sino respetarla y entenderla. El suje- 
to se mueve en distintas redes lin- 
güística~ o realidades y se condensa 

en lo cotidiano para convivir con el 
otro, empata sus acciones, emocio- 
nes y formas de comunicarse para 
ser y estar con el otro. Se debe en- 
tender primero la esfera lingüística 
del sujeto para poder involucrarse 
con su realidad y realizar análisis 
comunicacionales empáticos, sin 
perder de vista al otro. Entender la 
comunicación como una situación 
dialógica, permite comprender el 
fenómeno de lo humano como una 
unidad generadora, al lenguaje 
como una capacidad que se involu- 
cra consigo misma, con el sujeto, el 
otro y la realidad. 

3.2. Consecuencias de la 
dicotomía verbo-acción 

Cuando un sujeto es continua- 
mente descalificado puede cometer 
acciones irregulares o perjudiciales 
contra sí mismo o contra los demás. 
Hay ciertas circunstancias en las 
cuales subyace un mecanismo -p- 
otencialmente nocivo- para produ- 
cir ovejas negras en serie desde la fa- 
milia. Una de ellas es la contradic- 
ción entre lo que se dice y lo que se 
hace, actitud típica en muchos pa- 
dres que aún sin ser premeditada o 
intencional, representa serias difi- 
cultades para el niño. Vidal Fernán- 
dez (1398) señala que desde la fa- 
milia el niño construye la realidad 
social y la organiza emocionalmen- 
te; sin embargo, la gente mayor a 
menudo no  considera el efecto que 
tiene en la vida mental y emocional 
de un hijo que se le traten de incul- 
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car principios muy diferentes a los 
que realmente se atienden, respetan 
y cumplen en su entorno. Para Ro- 
drigo y Palacios (citado por Vidal 
Fernández, 1998), los niños son 
agentes activos en el proceso de 
const~cción de valores, estable- 
ciéndose una relación transaccio- 
nal, aunque asimétrica con el adul- 
to. El niño es un ser pensante y tiene 
su propia percepción de las cosas, 
no solo por lo que oye, sino por lo 
que observa y experimenta, y puede 
sentir incongruencia entre lo que 
tratan de enseñarle y lo que hacen 
los mayores dentro o fuera del ho- 
gar. Y como no está preparado para 
comprender (y no se le explica) que 
lo que se divulga como bueno es 
solo lo ideal y no lo real, esto repre- 
senta un conflicto, y se preguntará 
continuamente qué es mentira y 
qué es que es verdad. 

Desde que nace el ser humano 
trata de adaptarse a su entorno y du- 
rante los primeros años de vida son 
los padres o los mayores quienes 
pueden proporcionarle seguridad y 
bienestar. Por necesitar la integra- 
ción y aceptación de los adultos (los 
que saben y pueden todo) el niño 
cree en ellos y se aferra a sus concep- 
tos o creencias y trata de seguir sus 
órdenes o consejos. En este proceso, 
construye y reconstruye todo lo que 
va modelando su intelecto y perso- 
nalidad (conocimientos, pensa- 
mientos, sentimientos, acciones, 
reacciones). A la par, va tratando de 
distinguir lo que se establece en su 

entorno como aceptable o inacepta- 
ble, conveniente o inconveniente, 
transformándose esto en un caos al 
percibir situaciones ambiguas, por- 
que los adultos no controlan o justi- 
fican circunstancias diferentes a los 
esquemas que el niño se ha venido 
formando, precisamente por lo que 
ellos le han inculcado. En una situa- 
ción como esta el niño puede sentir 
la necesidad de transferir su admira- 
ción hacia otras personas, situacio- 
nes o ambientes que le puedan re- 
ducir ese nivel de incertidumbre o 
ambigüedad que percibe en su en- 
torno, sobre todo de los adultos sig- 
nificativos para él y comienza a 
"desplazar sus ídolos", buscando 
otros modelos más representativos, 
bien sea en la fantasía, televisión, li- 
teratura, o en otros familiares, en 
vecinos, personas de la escuela o co- 
munidad. Y no siempre estas nue- 
vas elecciones son acertadas.. . 

3.3. Los dobles discursos como 
origen de los conflictos 

Circunstancias ambiguas para 
un niño pueden ser las que estable- 
cen padres incompatibles -que nun- 
ca llegan a un acuerdo entre ellos- o 
que tienen un doble discurso. Barro- 
so (1 335) habla de los dobles víncu- 
los como una manera de fabricar un 
abandono en el niño, refiriéndose a 
los mensajes verbales y no verbales, 
afirmaciones y negaciones: "te quie- 
ro y te odio", "te amo y te rechazo", 
"ven yvete", que no permiten ningu- 
na claridad ni alternativa, y someten 
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al niño a parálisis, teniendo que de- 
cidir desde su confusión e incerti- 
dumbre, manteniéndose atrapado, 
no  importa lo que decida. La comu- 
nicación doble vincular afecta el 
triángulo, la seguridad en sí mismo, 
las definiciones personales, el mun- 
do de relaciones con otros. El doble 
vínculo destmye la autoestima de la 
persona, las raíces, los contactos 
con el ausente y con el presente e in- 
capacita al niño para poder diferen- 
ciar sus experiencias. El doble vín- 
culo se da con personas importan- 
tes para el niño, por ejemplo, los 
padres, y representa una encmcija- 
da sin salida: si el niño acepta lo que 
dice uno, será rechazado por el otro; 
y si se opone, también. Siempre 
pierde. E1 resultado es la confusión, 
puerta abierta a todo tipo de enfer- 
medades y problemas. 

Con padres que dictan normas 
y principios de convivencia distin- 
tos a los que ellos mismos practi- 
can, en la familia puede crearse un 
ambiente lleno de silencios o com- 
plicidades sobre situaciones irregu- 
lares. En casos como estos el niño 
quiere ser bueno, pero no sabe 
cómo, está confundido, pero es algo 
que aún no  entiende ni aprecia 
conscientemente, tampoco puede 
decirles a los mayores que no están 
actuando como dicen que son, o 
que están equivocados y que son 
ellos quienes deben cambiar. Cuan- 
do  el niño crece, está más capacita- 
do  para entender ciertas situacio- 
nes, y aunque no  deja de sentirse 

contrariado, quizá no reclame, ya 
no  por miedo, respeto u obediencia 
al adulto, sino porque ya ha decidi- 
d o  reprogramar su mente para tole- 
rar esa situación que es lo "normal". 
Pero este conflicto familiar deja se- 
cuelas en su vida ulterior, que gene- 
ralmente sólo se reflejan cuando es 
mayor (joven o adulto), especial- 
mente cuando establece vínculos de 
pareja, matrimoniales, o funda otro 
hogar donde ahora él es el padre y 
tiene hijos a quienes formar. Co- 
mienza entonces a proyectar las vie- 
jas dificultades, por ejemplo, come- 
tiendo los mismos errores de sus pa- 
dres o familiares (replicando mode- 
los de personalidad) o, por el con- 
trario, tratando desesperadamente 
de no  ser como sus padres eran, por 
un profundo rencor o malestar, por 
considerarlos causantes de sus sufri- 
mientos. Puede que este sujeto, ya 
habiendo tropezado o cometido 
faltas contra sí mismo y contra los 
demás, comience a entender (y en el 
mejor de los casos a "comprender") 
que ser padre o de formar una pare- 
ja es una empresa difícil si no se es- 
tuvo primero claro consigo mismo 
como persona individual, si no  de- 
finió previamente lo que quiere de 
la vida, si no  entendió lo relativo 
que es ser "bueno" o "malo", o cuá- 
les son los valores, creencias o idea- 
les que debía mantener, eliminar, o 
en última instancia, "disimular". En 
fin, si no  se establecieron las fronte- 
ras entre una identidad personal y 
una familiar o colectiva, que son 
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distintas aunque interrelacionadas, 
que se forman y subsisten en cada 
ser humano, pero que demandan 
claridad mental y emocional para 
poderlas separar y al mismo tiempo 
engranar. 

3.4. Pautas sociales, autoestima 
e identidad familiar 
Los conflictos en la autoestima 

de un sujeto están estrechamente re- 
lacionados con los conceptos emiti- 
dos por su familia, la cual a su vez se 
somete a las pautas sociales. Rojas 
(2003) señalaba que cada cultura, 
cada tiempo, fija, de modo implíci- 
to y explícito, una gama de ideales y 
valores a los cuales aspira que se ad- 
hiera el mayor número posible de 
los sujetos que la habitan. También, 
para Vida1 Fernández (1 338), la fa- 
milia es una institución flexible y 
versátil, muy dependiente del resto 
de factores sociales, culturales, polí- 
ticos y económicos. Por ello, si- 
guiendo tradiciones familiares y 
pautas sociales, los padres determi- 
nan roles a cada hijo: a los varones 
se les permite estar más tiempo en 
la calle, a las hijas se les inculca el 
trabajo doméstico, al hijo mayor 
(preferiblemente si es mujer) se les 
delega cuidar a los hermanos pe- 
queños, el hijo que se parece al pa- 
dre debe actuar como él para cubrir 
sus expectativas personales -esas 
que no pudo alcanzar y quiere vivir 
a través del hijo- o para sustituirlo 
algún día en su profesión o nego- 

cios, conservándose así el patrimo- 
nio o la tradición familiar. 

Sin embargo, cada día las muje- 
res tienen más oportunidades labo- 
rales y los varones menos compro- 
misos familiares, y ambos están me- 
nos dispuestos a repetir lo que fue- 
ron sus padres al defender sus pro- 
pias elecciones de carrera, de traba- 
jo, pareja, amistades u ocupaciones, 
e incluso de inclinación sexual. La 
realidad nos muestra que aun coe- 
xistiendo viejas exigencias y nuevas 
libertades, si de un miembro de la 
familia se espera un rol determina- 
do y no lo lleva a cabo porque sus 
intereses o habilidades personales 
son diferentes, el rechazo y la crítica 
familiar suele ejercer presión hasta 
llegar a minar su autoestima y ha- 
cerlo sentir que no tiene valor. Ba- 
rroso (1 335) define la de autoesti- 
ma como lo que somos, lo que sen- 
timos y pensamos de nosotros mis- 
mos, la manera de vernos, querer- 
nos, expresarnos, relacionarnos con 
el mundo; es valorarnos y valorar, 
reconocemos y reconocer que me- 
recemos ser tomados en cuenta. 
Cuando hay problemas de recono- 
cimiento por parte de los padres, se 
puede resquebrajar tanto la identi- 
dad personal como la familiar, al 
sentirse el sujeto desubicado dentro 
de su gmpo primario. 

Para Vida1 Fernández ( 1338), la 
familia es la agrupación humana 
primordial por antonomasia y la 
más elemental de todas. Es la piedra 
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angular de la estructura social y cul- 
tural; el lugar donde se construye la 
cultura: se afianzan las creencias y 
los valores cognitiva, normativa y 
emocionalmente en un solo proce- 
so que trenza las tres legitimaciones 
y las arraiga en la propia definición 
de la identidad del sujeto en forma- 
ción. Por ello, es importante revisar 
nuestras raíces (infancia, juventud o 
la adultez que aún se comparte con 
la familia de origen) y buscar en 
ellas explicaciones cuando tenga- 
mos conflictos personales o inter- 
personales, cuando sintamos que 
no somos competentes o nuestra 
vida no funciona como debiera. A 
través de los tiempos, los juicios so- 
bre la actuación personal van cam- 
biando y siempre producen una si- 
tuación de desequilibrio intergene- 
racional que es cíclica y temporal: 
surge entre hijos y padres, entre pa- 
dres y abuelos, entre jóvenes y ma- 
yores. Ser padres es un reto, cuando 
se forma una nueva familias se mo- 
difican ideales, creencias y estilos de 
vida, sobre todo si se ha sufrido un 
enfrentamiento intelectual y emo- 
cional en el seno familiar o en un 
determinado círculo social. Así 
como fallan los padres (nadie les 
enseñó a ser padres), muchos de 
ellos terminan aceptando los erro- 
res que cometen sus hijos. A veces 
no pueden comprender por qué un 
hijo comete un error o delito, pero 
tarde o temprano terminan apoyán- 
dolo. Difícilmente admiten su cuo- 
ta de responsabilidad en el proble- 

ma y expresan con malestar que han 
hecho "lo mejor", lo "correcto" y 
"todo lo humanamente posible" 
por el bien de su hijo y ahora este 
"les sale con eso". En esta misma 1í- 
nea de razonamiento, también hay 
padres que, aún enfrentando pro- 
blemas graves de sus hijos sostienen 
muy convencidos que volverían a 
hacer "todo igual" con ellos. Esto es 
algo que nos puede parecer primiti- 
vo, porque si pudiéramos retroce- 
der el pasado, con la experiencia y 
sabiduría que la vida nos ha dado, 
podríamos ser diferentes y mejores, 
por tanto, evitar cometer los mis- 
mos errores. Pero es posible que 
fueran otros los problemas y tam- 
poco para ellos estaríamos capacita- 
dos, porque vivir es un continuo 
aprender; y eso involucra equivo- 
carnos, rectificar y cambiar, para se- 
guir evolucionando. A pesar de 
todo, termina prevaleciendo en la 
mayoría de los padres (con cierto 
sentimiento de responsabilidad o 
culpa) el amor por el hijo, básica- 
mente por una poderosa razón: es 
su hijo. 

Asimismo, muchos hijos termi- 
nan perdonando a sus padres, al en- 
tender (aunque no justificar) sus 
errores e incongruencias, tras cono- 
cer mejor la trayectoria personal de 
ellos antes de formar el hogar. En 
este caso se concluye que ellos algu- 
na vez también fueron "víctimas" y 
no tuvieron la intención de hacer 
"mal" las cosas. Pero hay personas 
que nunca olvidan ni perdonan, a 
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pesar de que llegan a ser padres, y 
toda la vida sienten rencor y tratan 
de bloquear esa parte de su vida ig- 
norando a sus padres y familiares 
porque los siguen culpando de lo 
que vivieron o siguen rechazando 
cómo ellos fueron, y ni el pasar de 
los años cambia su intolerancia. 
Cuando una persona aprender a 
aceptar sus propios errores, comien- 
za a perdonar a los demás y puede 
recuperar esa parte de la identidad 
familiar que se negaba; y en el me- 
jor de los casos, trata de evitar en su 
nueva familia el dolor o malestar 
por el cual pasó, a través de una me- 
jor comunicación con su pareja o 
sus hijos, esa que nunca existió en 
su infancia. 

4. La identidad no es 
lo idéntico 

Las ideas de Thiebaut (1337), 
sintetizan todo lo planteado ante- 
riormente: la identidad no es lo 
idéntico y por ello las formas de la 
vinculación social son también for- 
mas en las que se ejercen distancia, 
conflictos y desvinculaciones. Las 
formas de constmcción de identi- 
dad no son formas de constmcción 
de adhesiones solamente sino de di- 
ferencias, de conflictos y de plurali- 
dad. También para Casas Pérez 
(1333) todo lo que hace distintivas 
las relaciones que emprendemos, se 
encuentra predeterminado por una 
constante negociación entre lo que 
somos, los valores que poseemos y 

la importancia relativa que le da- 
mos a nuestra presencia social y cul- 
tural frente a la de otros. Buscamos 
reafirmar nuestra existencia por 
comparación con la identidad de 
los demás, y hasta por franca oposi- 
ción a ella. 

Esto explica por qué los seres 
humanos necesitan (y esto se acen- 
túa en la primera edad) saber con 
quienes identificarse para integrarse 
más fácilmente al mundo que les 
toca enfrentar. Cuando su propia vi- 
vencia desmiente lo que observa de 
otros, puede sentir que tiene que to- 
mar "algún camino" donde se con- 
cilien todas las partes (su mundo, el 
de los demás y el ideal o como el 
está pensando que debiera funcio- 
nar) para constmir una identidad 
segura, esa que desde el principio 
siente amenazada por la inestabili- 
dad dentro de su hogar. Y las vías no 
son siempre las mismas: puede de- 
cidir de manera inconsciente -y des- 
de esos primeros años- que él debe 
cambiar para adaptarse a su situa- 
ción familiar o social, y en ese inten- 
to por complacer a otros puede caer 
en el doble juego de no seguir sien- 
do  como es y transforma radical- 
mente su personalidad para resistir 
su medio. 

Caputo (2000) indica que con- 
diciones dadoras de identidad pue- 
den llevar a distintas situaciones en 
la juventud: cuando el joven experi- 
menta un intenso sentido de com- 
promiso hacia la elección libre de 
su vida y alcanza el "logro de la 
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identidad", o en circunstancias que 
llevan a la "hipoteca de la identi- 
dad" por la vía de la aceptación de 
la cultura dependiente de los pa- 
dres. En el joven con identidad difu- 
sa se puede apreciar diferentes con- 
flictos, confusiones e incertiduni- 
bre; y finalmente, la situación de 
"parálisis de identidad", producto 
de crisis de identidad que conlleva 
la suspensión de la búsqueda de 
elecciones de realización personal. 

5. Cambio biográfico 
y reformulación 

de identidad 

Gil Calvo (2001) señala el cam- 
bio del ciclo de vida a través de la 
historia personal: en la sociedad ac- 
tual hay una mezcla de pautas y 
principios de diferentes épocas, no  
todas las familias van al mismo rit- 
mo del cambio social, y este dese- 
quilibrio produce un estallido emo- 
cional que se traduce en cambios 
abruptos en la vida de muchos suje- 
tos. De hecho, ya no  parece apro- 
piado hablar de "brecha generacio- 
nal", porque los roles convencio- 
nalmente apropiados para jóvenes y 
adultos están mezclados. Hoy es co- 
mún que un sujeto solo al comien- 
zo de su vida se aferre a viejos es- 
quemas, porque luego los termina 
resquebrajando. 

Este fenómeno parece estar re- 
lacionado con el hecho de que me- 
dida que pasa el tiempo resulta me- 
nos difícil establecer una relación 

de padres a hijos más abierta y flexi- 
ble -menos prejuiciosa- que la de 
antaño. Esta mayor propensión a la 
comunicación surge porque los hi- 
jos muestran con sus acciones nue- 
vos caminos deseados -y en gran 
parte facilitados- por sus padres, 
quienes posiblemente con esfuerzo 
y mucho dolor, asumieron tradicio- 
nes o prejuicios de sus familias que 
no  respondían a sus propias necesi- 
dades ni formas dever la vida. No es 
una lucha fácil y en todas las genera- 
ciones se repite la historia: lo que a 
nuestras abuelos y padres les pare- 
cía inadmisible o inaceptable de di- 
vulgar, hoy en muchas familias se 
discute y se saca partido de la expe- 
riencia ajena, lo que indica que los 
conflictos de valores dentro de las 
familias se producen en cualquier 
tiempo y lugar. Los padres de hoy 
tratan de ser diferentes permitiendo 
que el diálogo y el consenso entre a 
sus hogares: los hijos cuestionan y 
los padres responden con otro len- 
guaje, reflejando más ampliamente 
sus propias realidades. 

Esta reformulación de lo ínti- 
mo, privado y público, como refiere 
Rojas (2003), es una de las transfor- 
maciones actuales ante el problema 
del sujeto en la elección o apropia- 
ción de las propuestas generales, lo 
que le posibilite hacerse autónomo 
al elegir e identificarse o no con de- 
terminados valores e ideales de la 
familia y la sociedad. Considera- 
mos así un sujeto relaciona1 consti- 
tuido en vínculos, quien se define a 
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lo largo de su vida a partir de una se- 
rie de entramados en los cuales se 
posiciona, asumiendo posturas 
alienadas o transformadoras. Cada 
mujer u hombre, lucha por una ma- 
yor conciencia de su libertad para 
mantener y defender posiciones tra- 
dicionales si les son funcionales, o 
para manifestar abiertamente otras 
formas de conducta y de pensa- 
miento. Cuando la tradición se 
vuelve obsoleta y obstaculizadora 
para el crecimiento personal, da 
curso a otras posibilidades y expe- 
riencias, aunque se fracture la uni- 
dad familiar. Este proceso conlleva 
la urgencia de la reformulación de 
la estructura familiar y de sus valo- 
res, los cuales deben ajustarse a los 
nuevos tiempos. Sostiene Rojas 
(2003) que avanzamos por los seii- 
deros vacilantes e imprecisos de las 
grandes transiciones, que desmien- 
ten el pasado sin afirmar todavía 
nuevos y claros referentes. 

6. Pensarnos en términos 
identitarios 

Mirar atrás para entender el pre- 
sente, recapitular nuestros pasos 
para ubicar en ellos nuestra esencia 
identitaria (ese filtro que nos hace 
tomar o descartar valores y conduc- 
tas, que nos lleva a sentir, pensar y 
actuar como lo hacemos), no  impli- 
ca que tengamos que volver con fre- 
cuencia al pasado, aferrarnos a él o 
pretender que otros lo hagan, pero 

puede ayudarnos a entender (si bus- 
camos respuestas) nuestras actuales 
afinidades y rechazos, así como 
nuestros mejores aciertos y más 
grandes fracasos. Pensarnos en tér- 
minos identitarios nos obliga a 
cuestionarnos quiénes somos y qué 
misión hemos venido a cumplir a 
este mundo, y también a reconocer- 
nos como parte de la raza humana y 
contribuyentes sociales al destino 
que habrá de tener el hábitat que 
ocupamos. 

Es probable que ningún adulto 
de hoy "estará libre de pecados" 
cuando mañana sus hijos sean quie- 
nes se pongan a reflexionar sobre sus 
vidas, sus identidades y el destino de 
las sociedades. Es el ciclo de la vida. 
Lo importante es mirar más allá del 
presente y saber que se está escn- 
biendo la historia, y procurar que no 
haya tantos tachones y que la tinta 
cuente muchas alegrías. Las identi- 
dades sanas se construyen en el mar- 
co de las negociaciones interperso- 
nales, que permiten a cada quien 
sentirse respetado y estimado por 
sus propias condiciones e inclinacio- 
nes. Esa es una clave para la supervi- 
vencia de las buenas familias, pare- 
jas o grupos, el comprender y aceptar 
que sus miembros son seres indivi- 
duales y que no es "por encima de" 
sino "a partir de" sus diferencias, que 
puede fortalecerse una verdadera re- 
lación. Y cada relación que se cons- 
truye y fortalece se constituye en sí 
misma una forma de identidad. 
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Finalmente, es importante se- 
ñalar que la función generativa del 
lenguaje lo convoca a hacer acción, 
a través de  él se altera el curso de los 
acontecimientos, a través de él hace- 
mos que ocurran cosas, por él esta- 
mos inscritos en él continuo proce- 
so del devenir, y forjamos nuestra 
identidad, nuestra existencia, nues- 
tro futuro y sobre todo nuestra reali- 
dad. Maturana (1332) señala lo 
multiverso: existen tantos dominios 
de realidad como dominios de 
coherencias operacionales traiga- 
mos a la mano con nuestras distin- 
ciones a medida que coexistimos 
como seres humanos, y ninguno es 
más valido o verdadero que los de- 
más porque no hay nada más allá 
de ellos; no tiene sentido hablar de 
objetos, cosas o entidades de cual- 
quier naturaleza más allá del len- 
guaje, porque todos ellos surgen 
con el lenguaje. Esto abre el camino 
para nuevas realidades, nuevas for- 
mas de sentir, de vivir, convivir, co- 
nocer y reconocer; y se habilita un 
curso de acción en el cual procure- 
mos desenvolvernos como verdade- 
ros seres humanos. 

Conclusiones 

Siempre será el tiempo de refle- 
xionar sobre los cambios en la moral 
y la cultura en el marco de las tradi- 
ciones y prejuicios vs los nuevos va- 
lores de cada sociedad, por ello, hoy 

en día es importante entender el pa- 
pel del lenguaje en la formación de 
identidades, las cuales se crean y se 
reformulan constantemente a partir 
del colectivo, de la interrelación de 
un sujeto con otros. En este intento 
de explorar las consecuencias del 
lenguaje con respecto al individuo, 
su realidad y sus estructuras sociales, 
un enfoque constructivista y la bio- 
logía como materia, nos permiten 
formular nuevos paradigmas de la 
comunicación, del lenguaje como 
constructor de realidades, y del indi- 
viduo como creador, instructor y 
configurador de mundos. Desde esta 
perspectiva se asume al ser humano 
desde una red lingüística pertene- 
ciente a una comunidad del convi- 
vir, es decir, un espacio lingüístico 
constructor, generador y modifica- 
dor  de realidades, medios, experien- 
cias, sentidos y percepciones. Al de- 
terminar que las entidades surgen 
del lenguaje, se abandona toda pre- 
tensión de  acceso a la verdad: la rea- 
lidad es producto del individuo y 
éste a su vez del lenguaje. Se convoca 
a la no  existencia de la realidad obje- 
tiva: no  hay realidad que se separe 
del observador. La verdad es un jue- 
go de coherencias entre sujeto y ob- 
jeto, entre lo interno y externo, son 
proposiciones que nos imponemos 
para coordinar acciones, inventar- 
nos y reinventarnos dentro de la de- 
riva histórica y poder funcionar con 
los otros. 
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